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EN EL NORTE de la Provincia de 
Sind, en el distrito de Larkana, 
del Pakistán Occidental, exisl:ían 
de antiguo unos montículos que 

evidentemente cubrían ruinas. Están 
a unas !:res millas y media del actual 
curso del río Indo, y como el país es 
por lo general lldno, al ocurrir inunda­
ciones, que son frecuentes, (por lo ge• 
neral una por año), tales ::non!:ículos se 
forman fácilmente por la acumulación 
de limo. Los vecinos de los pueblos 
comarcanos conocían aquellos montícu­
los mu_y bien, porqµe cuando tenían 
necesidad de ladrillos para construir 
nuevas casas o ensanchar las ya exis­
ten tes, no tenían necesidad de com­
prarlos al ladrillero; iban sencillamente 
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a aquellos montículos, escarbaban algo 
de tierra y al punto daban con magní6.■ 
cos ladrillos, formando paredes, que 
ellos utilizaban para construir sus vi• 
viendas. No tenían, pues, duda algu• 
na de que allí había existido una po• 
blación. Por esto llamaban a aquel 
lugar Mohenjo-Daro, que en su lengua 
Sindi quiere decir «Ciudad de los 
muertos», «Ciudad Muerta». 

Pero éste no podía ser el nombre 
del lugar cuando sus habitantes esta• 
ban aún vivos. El autor de esbis lí­
neas, después de haber descifrado las 
inscripciones allí encontradas, ha iden­
tificado aquella ciudad con la ciudad 
de Nandur mencionada varias veces en 
las inscripciones. Nandur quie1e de-
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cir en Dravídico «La ciudad del Can• 
grejo». Posteriormente ha encontrado 
en uno de los anl:ili(uos Puranas de la 
India, el Vayu Purana, un pasaje que 
parece referirse a aquella población. Di­
ce este Purana que existe un lugar 
muy sagrado llamado Sa-Nandur que 
eatá entre el mar y loa mala/. Nóteee 
que los Puranas están escril:01 en 
Sánskril:o, pero en este paeaje hay do, 
palabra■ claramente dr .. vídices: una es 
malai, que signi6ca «monteu. En la 
India cuando se habla de montee no 
hay otros montes que los Himalayae. 

Aquel luliCar ea1rado, puee, eshba 
enl:re 1011 Himalayas y el mar, que e• 
precisamente la sil:uación de lo, mon-
1:ículos identi6cados con Nandur. La 
otra palabra dravídica es Sa■Nandur, 
en la cual la seli(ubd;a parte es eviden• 
temeote d- nombre d~ la ciudad Nao• 
dur. ¿Cuál es el 1i1ni6cado del a6jo 
sa?. En antili(UO Dravídico la palabra 
ka si1oi6.caba «muerte» o «muerto». 
En medio Dravídico la k inicial se con• 
vixl:ió en • y consi1uienl:emente ka pa• 
,ó a ser sa; hoy en Tamil esta palabra 
ya ha aumentado añadiendo un su6.jo, 
y muerte se dice savu. 

Así, pues, en el período en que se 
redadaron los Puranas, duranl:e el lm■ 
perio Gupta, (desde el si11lo IV al VI 
Je la era cristiana) todavía existía en 
la India la memoria de haber existido 
allí uo lu11ar famoso, probablemente 
con algún templo muy frecuentado, ra• 
:ióo por la cual aquel lu11a1 era consi­
derado como sagrado, y gracias al ca­
r,der exfraordinariamente conser• 
vador de la India, el mismo nombre de 
111 ciudad perduraba todavía en la me­
moria de los Indios, Nandur, si bien 
11ñadieron a él el su6jo sa para denotar 
que aquella ciudad, como ciudad ya no 
••d11Ha, era una ciudad muerta Sa-Nan• 
.l11r. De suerte que la denominación 

Mohenjo-Daro en la len11ua moderna 
del Sind, no e, cosa nueva. Y a en 
Dravídico de la época media (al princi­
pio de la era cristiana) aquel lugar ba­
bia sido llamado «la Nandur muerta», 
denominación que repetían los escrito­
res de obras Sánskril:as, recibiéndola 
de la tradición popular. 

Y fué indudablemente por razón 
de la santidad tradicional de aquel lu­
lJar que los buddhistae del siglo I de la 
era crisl:i .. ua ya lo habían ele11ido para 
construir allí un monaeterio, Porque 
no eran ellos sino monjes pertenecien­
tes a la misma antigua reli1ión del 
país. Claramente lo había dicho Gau­
tama, el Buddha, que él no abría un 
nuevo camino, sino que se11uia el cami■ 
no trazado por los anl:i1uos maestros, 
como leemos en el Majjhima Nikoytl, 
Allí, pues, levantaron su cenobio loa 
monjes buddhistae del Siglo I bajo la 
protección de loe Monarcaa de la di■ 
nastía de los Kushanas, cuyaa monedaa 
se han hallado recientemenl:e en lae 
ruinae de aquel monasterio. 

En el centro de aquel asceterio 
levantaron una sfupa de grandes pro• 
porciones. Eran las slupas buddbisl:a■ 
como pequeños montículo,, o a veces 
torreonee, de piedra o ladrillo que en­
cerraban reliquias del Buddha o de un 
venerado monje de la antigüedad. En 
derredor de aquel relicario ,e elevaban 
las celdas del monHterio, y hacia el 
mismo relicario se dirigían las miradas 
de los monjes al tiempo de su medaa­
ción col:idiaca, como punto de atrac­
ción de sus pensamie'lll:os para que no 
divagasen por los espacios ideales de 
su fantasía, sin realidad y sin susbn­
cia. 

Y fué precisamente al excavar las 
ruinas de este monastc:rio cuando la 
ciudad que existía por debajo vió nue. 
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Vamente la luz del día con universal 
9 orpresa. Durante el invierno de .1922 
a 1923, casualmente cuando el que es­
to escribe arribaba a las playas de la 
India, el Superintendente de Arqueo• 
logia de la entonces Pre~idencia de 
Bombay, Mr. Rakal Das Banerji, esta• 
ba excavando las ruinas de aquel mo• 
nasterio; antes de terminar el invierno 
practicó unas zanjas de exploración al­
go más ~refundas y con gran asombro 
descubrió allí reliquias de una civiliza­
ción antiquísima desconocí da hasta en­
tonces. Pronto el nuevo hallazgo pu• 
do compararse con los hallazgos acci­
dentalmente descubiertos en el disl:ril:o 
de Montgomery en el Panjab, al cons• 
huir la línea férrea. Aquel lugar se 
llama· Harappa; y los eruditos no duda­
ron un punto de su íntima y mutu;s re• 
lación. La civilización de Harappa era 
la misma de Mohenjo-Daro. 

La grande importancia de este 
descubrimiento hizo que el Gobierno 
de la India tomase a pecho las excava­
ciones de estos dos lugares, que conti­
nuaron por muchos años regularmente 
cada invierno. Como resultado de es• 
tas excavaciones l:res grandes descrip­
ciones 06.ciales de las excavaciones han 
sido publicadas: primeramente una en 
hes volúmenes intitulada Mohenjo Da­
ro and lhe lndus Civilizaíion por Sir 
John Marshall, en 1931: luego ol:ra en 
dos volúmenes con el tíl:ulo Furíher 
EJCcavafions af Mohenjo Daro por Mr. 
Ernest J. H. Mackay, en 1938: y Ía ter• 
cera, también en dos volúmenes que 
llevan el título Excavaíions al Harappa, 
po.r el Pandil: M.S. Vats, en 1940. 

Entretanto ol:ro miembro del De­
partamento de Arqueología del Go­
bierno de la India, Mr. N. C. Majum• 
dar se dedicaba a explorar toda la Pro• 

vincía del Sind, en busca de nuevo• 
lugares pertenecientes a. la misma civi• 
lización, y pronto publicó una memo­
ria intitulada E:,cplorafion ín Sind 
(1934), que da el resultado .le su tra­
bajo. Existen en 5ind numerosos si­
tios en que floreció la misma civiliza­
ción de Mobenjo Daro y Hárappa, 
siendo los dos más prominentes Amri 
y Chañbu Daro. 

Majumdar debía morir víctima de 
sus a6.cicnes arqueológicas. Cuando 
dos años más adelante, estaba conl:i­
nuando sus exploraciones en la misma 
provincia del Sind, unos bandido, sos­
pechando que el diligente arqueólogo 
andaba en busca de tesoros, una maña• 
na diéronle alevosa muerte. Loa teso­
ros que encontraron dentro de su tit'!n­
da fueron unos cuantos cacharros rotos 
y fragmentos de piedra labrada. 

Con todo, el trabajo del malo"ra• 
do arqueólogo Bengalés dió pronto fru­
to abundante. La Escuela de Estu­
dios Indicos e Iranios y el Museo de 
Bellas Artes de Bosf:on en los Estados 
Unidos, interesados en los orígenes de 
la civilización de la India, enviaron, a 
raíz de aquella exploración, una expe­
dición presidida por Mr. Ernesto J. H. 
Mackay que excavó durante un invier• 
no las ruinas de Chañ.bu Daro, en el 
disl:ril:o de Navab Shah. Este era el 
primer lugar de esta civilización exca• 
vado al e~te del rfo Indo. La relación 
de estas excavaciones aparec10 poco 
después en un volumen intitulado 
Chañhu Daro E)(cavafions, por Mr. Er­
nest J. H. Mackay, publicado en New 
Haveo, Cono., en 1943. 

Esta es la civilizacióo de los pri­
mitivos Tiramilar (1), a quienes llama-

(1) Véase mi arfículo anterior «La india y los Indios» publicado en ,/ número Je 
Julio, 1948, de ,sía Revisfa, p. 398-402. 
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moa hoy Prot:o-lodi01, Alguno,, mo• 
vidos por iovet:eradoa1 prejuicios de 
que oada ¡rande puede .exi,Hr en la 
anH~üedad que no sea Indo-Europeo o 
Aryo, todavfa suponen que la civiliza­
ción de estas ciudades del Valle del 
Indo es Ary,., Pocos son y poco vale 
su ha,mochada opinión. Meaos aún 
aquellos que juz~dn Mobenjo Daro y 
las demás ciudades como coloaias de 
un pueblo extranjero establecidas jun­
t:o al río Indo, con propósitos comercia­
les. La mayoría de los aut:ores consi­
deran aquellas ciudades como fruto de 
la civilización Dravídica. Así opina 
Si'r Jobn Marshall, el Profesor Radba 
Kumud Mookerji, el erudito filósofo 
Sunit:i Kumar ChaHerji, y sobre todo 
Mr. Rakal Das Bacerji, el verdadero 
descubridor de esl:a civilizacióa, uno 
de los más grandes sabios de la India 
Moderna, y reconocido univer■almeote 
como eminente historiador. 

El autor de est:as lineas hace ya 
tiempo que ha declarado varias veces, 
de palabra y por escrito, que aunque 
los lu¡arcs descubiertos hasta el pre­
sente están todos ea el valle del Indo, 
ciudade. de esta anl:i¡ua civilización se 
descubrirán en !:oda la India, porque la 
antigua nación Dravídica se esparció 
muy pronto por todo este vasto conti­
nente. Mi profecía resultó verdadera 
muy poco después. Hace cuatro años 
que Sir Aurel Stein, famoso explora• 
dor asiático, al explorar unos moot:icu­
los de ruinas a lo lar((o del lecho aban­
donado del río Sarasvati, ea el estado 
de Bahawalpur, en el Panjab meridio• 
nal, ecconhó fra\tmeotos de vasijas 
que osl:eol:abao sigaos de la misma e1• 
crit:ura descubierta en las ciudades del 
Valle del lodo. 

Pero de e1ta e1cril:ura] hablaremo1 
en otro artículo. 
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